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Resumen de lección: A veces Dios nos tiene que herir para producir sanidad e integridad.  
Prepárese y esté agradecido, porque está salvando su alma. 

2 CORINTIOS 7:8-9 (RVR) 
8  Porque aunque os contristé con la carta, no me pesa, aunque entonces lo lamenté; porque veo que 
aquella carta, aunque por algún tiempo, os contristó.  
9 Ahora me gozo, no porque hayáis sido contristados, sino porque fuisteis contristados para 
arrepentimiento; porque habéis sido contristados según Dios, para que ninguna pérdida padecieseis por 
nuestra parte. 

1. A veces el dolor es necesario para el crecimiento y sanidad 
Doy gracias a Dios por las veces que me hirió con amor para tratar con las cosas que necesitaba tomar 
más en serio.  
Es como el médico que tiene que volver a quebrar un hueso para poder corregir el alineamiento del 
hueso. Tenemos unos huesos espirituales que han sanado fuera de alineamiento y están causando 
fricción en nuestras vidas, e impidiendo el crecimiento correcto. Pueda ser que ni nos damos cuenta de 
los impedimentos en nuestras vidas.   

2. El dolor puede advertirnos que algo está mal 
Todos tenemos puntos ciegos en nuestras vidas. Solamente porque no sabemos dónde necesitamos 
crecer en nuestras vidas, no significa que Dios tampoco sabe.  
No reconocemos las cosas destructivas a menos que Dios nos permite sufrir dolor a causa de ellos.  

3. Una herida amorosa nos da la oportunidad de crecer a ser más fuerte  
Porque nos ama, Dios permite unas experiencias dolorosas en nuestras vidas, para que al fin podamos 
ser completos.   
Si nuestra reacción es arrepentimiento y crecimiento, el resultado es mejor de lo que hubiera sido si no 
hubiéramos sufrido el dolor.  

4. El dolor es un poderoso motivador para el cambio 
A menudo conocemos lo que debemos hacer, pero no tenemos la voluntad de hacerlo. 
El dolor de descender hasta el fondo nos motiva así como el hijo pródigo.  

5. Lo más que nos sometemos a Dios, menos doloroso será nuestro crecimiento.  
Debemos evitar llegar al punto de que la única manera que cambiaremos y haremos lo correcto, es si 
Dios usa una circunstancia dolorosa para atraer nuestra atención. Necesitamos ser más sensibles al 
Espíritu de Dios para corregirnos más suavemente. Lo más tercos y rebeldes que somos, más doloroso 
será nuestra vida.  

6. Dios desea guiarnos por medio del amor y fidelidad  
Dios dice en “Salmo 32:8 (RVR)  
8 Te haré entender, y te enseñaré el camino en que debes andar; Sobre ti fijaré mis ojos” lo que significa 
que quiere que estemos listo para la corrección sin tener que causarnos dolor. Podemos estar tan cerca de 
Dios que podemos sentir lo que él desea sin que nos tenga que golpear la cabeza con un trozo de 
madera.   


